
SEÑOR MELIA: «LA GENERACIÓN DE LA

GUERRA SE NIEGA INÚTILMENTE
A ENVEJECER»

MADRID, 25. (LOGOS.) —
«La angustia de nuestra ge-
neración nace de 1» enorme
dificultad para plantear unas
opciones de transmisión entre
la España de nuestros padres
y la España de nuestros hi-
jos», dijo don José Mella en
su conferencia que, sobre el
tema ((Perfiles políticos de
una g-eneración sin nombre»,
tuvo lugar en el salón de con-
ferencias del Club Pueblo.

«La generación de la gue-
rra —dijo— se empeña inútil-
mente en negarse a envejecer
y los que vienen detrás de
nosotros no advierten la ne-
cesidad de una solución de
tránsito.

Nos hemos formado en el
silencio —explicó— y hemos
de ser, por lógica, et sostén
esencial del tránsito.

Sería exagerado hablar de
este tiempo como escenario
de una tragedia nacional, pe-
ro lo cierto ts que el desen-

canto de muchos hombres, e]
egoísmo hermético en el que
se han sumido muchos cama-
radas que parecían dispues-
tos a trabajar codo a cedo
con sus compañeros de gene-
ración en la búsqueda de una
España más justa y más li-
bre, se debe fundamentalmen-
te a, esa gran hipoteca mo-
ral que impide que las insti-
tuciones se adapten de ma-
nera flexible a las mutacio-
nes de la estructura social,

Mi generación —y en este
punto convendría aclarar que
el señor Mella se refería a la
generación actual comprendi-
da entre los veinticinco y los
cuarenta años— v i v e en la
conciencia de que existen mu-
chos problemas urgentes con
la necesidad de buscarles una
solución constructiva y viable
dentro del propio terreno de
juego acotado por la legali-
dad constitucional. H e m o s
llegado a un punto en el qne
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el desarrollo económico difí-
cilmente se podrá mantener
si no existen decisiones poli-
tica correlativas.

Tras declararse absoluta-
mente convencido de que po-
demos caminar hacia Europa
con el sistema actual de re-
presentación orgánica, el con-
ferenciante afirmó que «nues-
tra generación tendrá que ser
consciente con la necesidad
de efectuar una amplia serie
de reformas políticas sobre el
principio de tomar tu legiti-
midad 7 su punto de partida
en el desarrollo constitucio-
nal de la legalidad del régi-
men y en la nueva realidad
sociológica de la España de
nuestros días».

Finalmente el señor Mella
dijo estas palabras: «Somos
mochos Jos que hemos nacido
después de la guerra civil y
nos negamos a que el país r
produzca o mantenga los í...
files de un cisma insondable
que divida a la nación en dos
mitades inconciliables. Preci-
samente por ello queremos
partir de la realidad que la
España de hoy nos ofrece, pe-
ro nos negamos también a
que el precio de nuestra par-
ticipacion sea nuestro conforme.


